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Carmona inc.

	 

	“Carmona inc” es la saga de ciencia ficción más vendida del circuito independiente editorialchileno.Omásbiensedeberíadecir“chispezaficción”,cienciaficciónalachilena, ingeniosa, humorística, vertiginosa y absolutamentedemente.

	“Carmona inc” se ríe, y homenajea a su vez, a los grandes hitos de la ciencia ficción mundial y la cultura pop, en una forma pocas veces vista.

	Las aventuras de la firma de mercenarios espaciales chilenos “Carmona inc”abarcan todas las posibilidades del género, la compañía familiar, fundada por el patriarca Hernán Carmona, se encarga de los trabajos que todos rehúyen; aniquilan peligrosos alienígenas, sabotean Mega corporaciones, persiguen androides desaparecidos, toman por asaltomundos virtuales,etc.

	Todo es parte de un misterioso plan del patriarca, un plan del que depende la propia supervivencia de la raza humana.

	Enpocomásdedosaños,“Carmonainc”yavaporelcuartolibrodealmenoscatorce proyectados, incluyendo numerosas reediciones de cada tomo. Aun sin ser parte de una de las grandes editoriales, ha vendido miles de ejemplares y creado un fiel grupo de seguidores siempre ávidos de más desopilantes aventuras de la familia más desfachatada delespacio.

	“Weller´sRun”esunspinoff,unanovelacortabasadaenunodelospersonajesdela saga, Peter Weller, el gringo favorito de todos. Un pequeño acercamiento a las historias que pueblan las páginas de una de las obras que han revitalizado la ciencia ficción enChile.
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Avisos:

	 

	 

	Esta historia relata hechos ocurridos entre

	“Carmona inc 2, Megavalpo” y “Carmona inc 3, La vieja guardia”,contienespoilers,esligeramenterecomendableleerprimero al menos “Carmona inc 1, Aliens versuschileans”.

	 

	 

	Esta obra presenta lenguaje soez (si, eso es), garabatos chilenos (obvio poh +*#) y posibles referencias escatológicas y de mal gusto (nada demasiado raro en todo caso, lonormal), además de descaradas insinuaciones y guiños sobre iconos de la cultura pop, del cine, la ciencia ficción, o de cualquier arista de la comunidad geek (esa es la gracia).

	Todos los personajes son ficticios, y nada… nada, ¡Nada! Tiene que ver con la realidad (en serio, nada).

	La lectura de esta obra queda a la responsabilidad del lector.

	 

	
Piso 1: Ser un “cara de raja”.

	 

	 

	Necesita foguearse, míster, ser un Carmona puede dar miedo al principio, peroverácomo ser un “cara de raja”, cuando es por una buena causa, es casi unacatarsis.

	 

	- ¿Catarsis?, ¡si cómo no!,fifty yearscomo correctoejecutivecorporativo no te preparan para dártelas de espía,

	“Tranquilo don Peter, no hay necesidad de preocuparse, solo espere el momento adecuado”.

	Peter Weller rumeó su disgusto, más por costumbre que por real sentimiento, los últimos meses habían sido una montaña rusa de poder y terror, había cierto placer oscuro al ver como los altos ejecutivos, que alguna vez vio pavonearse en las juntas, sin siquiera dedicarleunamiradadedesprecioaunempleadomediocomoél,ahoraseencogíandepavor frente a su sombra. Pero, por otro lado, la sola idea de ser descubierto le revolvía lastripas.

	En esos meses, luego de la salvaje misión en el planeta de los xenoarmas, el escape desesperado de la Undine, y los incidentes posteriores contra el triunvirato, que lo habían llevado a participar en la vorágine de conspiraciones contra “Leyland Mirumoto”, la mega corporación más poderosa de la humanidad, había habido una disociación, una bipartición emocional, donde habían surgido dos criaturas completamente diferentes.

	Por un lado, el Peter Weller clásico, el ejecutivo correcto y pusilánime de siempre, que podía mostrar cierta altanería con los subalternos, pero que caminaba de puntillas por la vida,siempreesperandoqueelpisosederrumbaraasuspies,cauto,reflexivo,ymortalmente aburrido.

	Porelotroladoestaba“PedroCarmona”,elnuevooperativooscurodeunacompañía mercenaria secreta, un individuo inmisericorde, seguro de sí mismo y de su veneno. Un ficticio personaje en las sombras.

	No era que míster Weller tuviera doble personalidad, gran parte de Pedro Carmona era solo una tapadera creada por el patriarca, pero a veces, solo a veces, se ponía en la piel de su alter ego.

	 

	
Y lo disfrutaba.

	Aunque para ello normalmente debía angustiarse antes.

	Y ahí, en lo alto del “Burj al khalifa”, un añoso rascacielos de casi un kilómetro, en una ciudad moribunda, rodeado de terroristas que querían su cabeza, definitivamente estaba cagado de miedo.

	Por supuesto todo era culpa de los Carmona, y para variar había empezado con una llamada de Hernán Carmona hace dos días y un paquete sospechoso.

	-Tiene que ir a una reunión con los miembros del “ejército de ragnarok”, un grupo nazibastantejodidoquetienesucuartelgeneralenDubái–ledijotranquilamenteelpatriarca desde lapantalla.

	- ¿Dubái?

	-Un casi desconocido rincón de medio oriente, desde que la crisis del petróleo de mediadosdelsiglo21destruyólaseconomíasárabes,setransformóensolounpaísfantasma, refugio de contrabandistas y escoria, de hecho, ni en la guerra yihadista fue considerado un blanco que valiera la pena desperdiciar alguna bombanuclear.

	-Conozco Dubái, también veo the Discovery holo channel.

	-Entonces entenderá a que me refiero.

	-Hernán, ¿Youquiere que vaya a uninfernode calor y edificios roñosos, a entrevistarme con un montón de nazisterrorist, como si fuera unspy?

	-No… quiero que vaya, y, en sus narices, se robe un chip militar bio tecnológico experimental que esosweonesle quitaron a los de la corporación Rashid Cordova supplies, irá como un experto en hardware biótico, sabe lo bastante como para pasar desapercibido, ycagarselos.

	Wellerabriólosojosdesmesuradamente,volviendoatenerladesagradablesensación de desamparo que normalmente tenia frente a los planes deHernán.

	-Usted estácrazy.

	
	- ¿Don Peter, no hemos tenido esta discusiónantes?

	- ¡Yes, y siempre mecaga!



	-Entonces no gaste saliva, nosotros no podemos hacer este trabajo, debe ir usted.

	-Tienedosejércitosmercenariesasudisposición,asícomotodounaparatajedespiesandcontrabandistas, mande a los primos, o a losgurkas.

	 

	
-Chilenos y nepaleses, ¿cómo cree que nos tratarían un montón de nazis racistas?... además, los muchachos están ocupados en misiones muy importantes. Quiero ese chip, esta es nuestra única oportunidad para tenerlo, pero no es una prioridad total, y usted está disponible.

	-Pero…

	-Miregringosonso,vueleenunanavedelujo,vayaaesehornodearenaolvidadode dios, tómese unas caipiriñas, o lo que sea que tomen de alcohol allá, reúnase con los arios esos,hagaunsimple“cambiazo”delchipyvuelva.Essimple,cualquierniñopodríahacerlo, serán solo unasvacaciones.

	
	- ¿De cuando lasvacationsincluyen nazis?



	-Nah, espapa, los nazis, al menos desde las masacres nórdicas, solo son huérfanos rubiecitos traumatizados e hinchados de ritalin.

	-Podría pagar por el chip, tenemos fondos suficientes para comprar unplanet.

	-La Leyland Mirumoto tiene fondos, el que nosotros tengamos algo de control no implica que podamos tomarlos sin que nos descubran, no arriesgaré todo el plan por solo un chip, y tampoco tengo ganas de pagarles a los nazis si puedo robarles, es un tema de principios… además es más divertido.

	-Noformí.

	-Necesita foguearse míster, ser Carmona puede dar miedo al principio, pero verá como ser un “cara de raja”, cuando es por una buena causa, es casi una catarsis, por cierto, sale esta noche.

	
	- ¿Me mandaalone?



	-Un Carmona nunca está solo, la caja a su lado tiene un cristal de datos, cárguelo en sucibercerebro,crearáunaconexiónespecialconlahipernetquelepermitirásercontactado por uno de nuestros operadores, él lo guiará y le daráapoyo.

	Podría haber discutido, podría haber hecho una pataleta, negarse rotundamente aque lo arrastraran de nuevo a otro de los alocados complots de loschilenos.

	No hizo nada, ya sabía que sería inútil, estaba jodido, así que tomó la caja y los pasajes, mientras murmuraba algunos insultos de donde podía irse el patriarca, los que siempre implicaba unchonchón,aunque aún no averiguara que carajo era eso.

	 

	
-UnacosamásdonPeter,necesitamoslacarapálidadePeterWeller,peroserámejor que empaque a “Pedro Carmona”, y sea él quien lleve las riendas, nada de lloriqueos, ¿me entiende?

	Weller asintió desesperanzado, aunque lo de “Pedro” era ridículo, simplemente ya comprendía que no podía discutir con el patriarca.

	-Vaya con dios.

	-God forgive me years ago.

	Hernan Carmona sonrio desde la pantalla, una siniestra sonrisa Carmona.

	-Amén, Don Peter

	 

	
Piso 2: Una pizarra mental.

	 

	 

	El viaje fue agradable, al menos lo que se podía esperar de un vuelo transcontinental al sector más deprimido económicamente del planeta.

	O como diría un Carmona, “al cochino y sofocante orto del mundo”.

	Dubái era solo una polvorienta mancha de concreto medio tragada por la arena, una antigua ciudad turística, alternativa y macabra, una disneylandia jurásica nunca terminada; anchas avenidas a nivel de suelo repletas de escombros, edificios derruidos, antiguos vehículos a gasolina, e inmensas piscinas secas y mohosas.

	Weller siguió las instrucciones al pie de la letra, un aero coche robot del hotel lo recogió y lo llevó al solitario rascacielos por calles semivacías, en un semáforo vio a un hombre arrodillarse y orar, en solo segundos otros aparecieron y se lo llevaron entre golpes. Sermusulmánpodíaserunabuenaideaenalgunascoloniaslejanasdelanuevafrontera,pero en lavieja tierraera malo para elturismo.

	Antes de bajarse, insertó el cristal de datos en su conector del cuello cargando el programa, lo que le dio un ligero dolor de cabeza menos parecido a una resaca de lo que recordaba.

	“¿Me escucha don Peter?”

	-Shit, now I hear voices.

	“Soy su operador, lo guiaré en su misión desde el ciber espacio, puede llamarme Lucho, levante la mano derecha para calibrar el sistema”

	
	- ¿Puedes ver todo lo que hago?



	“Enciertomodo,ademásdesussentidos,puedoconectarmealascámarasysensores del edificio, así como los servidores de la ciudad, en general no son de tecnología muy reciente, así que no es difícil, con eso puedo guiarle en cada paso y darle algo deayuda”.

	
	- ¿Se da cuenta que no sé qué estoyhaciendou?, este no es la clase detrabajouque estoyacostumbrado.



	“Considerando que prácticamente ninguno de nosotros podría pasar desapercibido entre tantos nazis, creo que no tenemos opción, quédese tranquilo, es cosa de seguir el plan

	 

	
y verá como está de vuelta en su oficina en un par de horas, además el patriarca no le habría dado más de lo que pueda masticar”.

	-Suelo asfixiarme con los encargos de Hernán. “Jajaja, amén, don Peter”.

	Entró al edificio por un atrio en el segundo piso, dos muchachos rubios lo esperaban yloguiaronaunodelosascensores,algunoshuéspedesypersonaldeambulabanconrostros aburridos, entre muebles añejos y decoraciones sincolor.

	Aunque el rascacielos tenía más de doscientos años y en muchos lugares se podía apreciar una sensible falta de mantenimiento, o lisa y llanamente buen gusto, en general parecíafuncionaraundecentemente.EseprobablementeeraotropuntoafavordeWeller,los chilenos,quepodíanseguirdurmiendotranquilamenteenmediodeunterremotode7grados Richter, solían sentirse muy nerviosos con los edificios viejos o con cualquier cosa que no hubierasidohechopararesistirelMegaterremotodeValdiviade1960,opeor,eldePisagua del2082.

	Juzgando su pobre aspecto, el Burj al khalifa no soportaría ningún sismo que despertara a los Carmona, menos uno que los pusiera nerviosos.

	Tomaronunascensorpanorámicodoble,quecomenzóasubirconunchirridonomuy tranquilizador, los ventanales, aunque rayados y con grafitti, le mostraron una vista bastante agradable de la poco atractivaciudad.

	-Esto está un pocodescuidadou.

	Weller casi se tapó la boca asustado, el comentario lo había hecho para Lucho, en su deficiente español, pero por supuesto había resonado en todo el ascensor, los dos nazis lo miraron con cara de pocos amigos.

	Elmuchachoasuderecharespondióconunsonidogutural,queledioaentenderque no eran amantes de la buena conversación, o que no habían entendido uncarajo.

	“DonPeter,recuerdequenotieneunainterfazneuralmuymoderna,soloustedpuede escucharme,perosimehabla,lohaceenvozalta,siquierecomunicarseconmigodebepensar larespuesta”

	Weller levantó una ceja, nunca había podido acostumbrarse a las interfaces neuronales, lo de concentrarse en dos cuerpos, uno real y uno que se comunicaba con la hipernet, era antinatural, ni siquiera había sido muy asiduo a la realidad virtual cuandoniño,

	 

	
quizás fue una de las razones por las que se hizo contador, y también del porqué aun usaba una calculadora de bolsillo.

	Intentó concentrarse en hablar sin mover los labios, pero sentía como sus pensamientos se mezclaban de forma inconexa irremediablemente.

	“Ok,yaentiendoquelecuesta,hagamosalgomejor,siquierecomunicarseconmigo, pero no puede hablar, escríbalo en su mente, con letra manuscrita visualizando una pizarra, es lento, pero le resultará más simple, y no se notará suspanglish”.

	Wellertratódeimaginaruna,perolaúnicaquepodíarecordareraladecuartogrado, no una época muy feliz de su infancia, así que la desechó, en cambio se concentró en la pizarra que había visto a bordo de la “Carmina”, el carguero espacial de losCarmona.

	“Míster, mostrarme una pizarra que dicePico pal que leeno es lo que pretendía”.

	Don Peter soltó una risita, que le ganó otra mirada de desagrado de sus compañeros de ascensor.

	Las puertas se abrieron en el piso 148, a pasillos que llevaban a un amplio salón abarcando parte de la planta, repleto de sillones ajados, la mayoría de los cuales apuntaba hacia los ventanales.

	Un mirador exclusivo donde lo esperaban varios muchachos recién entrados en los veinte, un grupo algo ecléctico, el mayor era un rubio de metro noventa y vestimentamilitar antigua, probablemente ellíder.

	Juntoaél,unmocosomásbajo,decabellomoradoyunimplanteocularbarato,debía serelsegundoalmando,detrás,variosguardiasarmadosconcarasdepocosamigos,cosade perogrullo para losnazis.

	La nula uniformidad de estos, que iban desde un petizo de metro cincuenta hasta un refrigerador de dos metros, en todos los colores de cabellera disponibles, aunado a que obviamente no parecían muy en forma, le permitió descartar la presencia de androides.

	“Losnazisodianlossimulantes,aunquehayunpardedroidesdecombatedemodelo muy antiguo en los pisos inferiores, donPeter”

	
	- ¿El profesor Jones, supongo? –le dijo el hombre alto, en un imperfecto inglés con un marcado acentoalemán.



	 

	
Si iba a hacer de héroe contra los nazis, al menos necesitaba un nombre que le diera ánimo, que mejor que el de Indiana, su héroe de infancia. Era algo arriesgado, pero en realidad no creía que hubiera nadie que recordara a personajes de películas tan antiguas.

	-El mismo.

	Weller se cuidó mucho de gesticular el asco que le daba el teutón, los nazis eran un anacronismo bastante poco divertido, después de todo habían casi jodido el mundo, dos veces, con eso no podían esperar que la gente los quisiera, mirar feo a un gitano era discriminación, a un nazi, era buenas costumbres.

	-Soy Hans, Hans Gruber.

	 

	
Piso 3: Historia de un rascacielos.

	 

	 

	Wellerestrechólamanoqueleofrecía,unamanocálidayfirme,algotosca yrugosa, lo que uno esperaría de un hombre habituado a trabajos menores, físicos, no era la clase de pielqueunoencontraríaenunejecutivo,oencualquierasobreelpisocien,sinounproletario, basura blanca criada en los bajos fondos de las giga ciudadeseuropeas.

	Niimaginarcomounobreroalemánhabíaterminadodirigiendoterroristasracistasen Dubái, tal vez hubiera alguna triste historia detrás, quizás soloestupidez.

	-Un gusto, Hans.

	-Merecomendaronquelocontactara,medijeronqueeraunodelosmejoresexpertos independientes enbiotecnología.

	-Somospocosloquetrabajamossinuncontratodeexclusividaddelascorporaciones. Hans asintió e hizo un gesto hacia el joven punk a sulado.

	-Necesitamos autentificar algo, una pieza que adquirimos recientemente.

	El menudo muchacho del cabello morado abrió una caja metálica octagonal, un empaqueantimagnéticodebuenacalidad,dentro,unpequeñocircuitocuántico,encapsulado en cristal, lanzó algunos reflejos como si se tratara de una joyanatural.

	-Es un procesador bio tecnológico –mencionó Weller.

	-Eso ya lo sabíamos, cualquiera en el mundo lo sabría – el muchacho tenía un agudo tono irónico bastante desagradable.

	Uno de los guardias amartilló el arma con descaro, era una ametralladora antigua, de pólvora, probablemente una reproducción de la segunda guerra mundial. El que alguien cargara con esa porquería, que podía explotar en tus manos de solo mirarla, ya le decía más todavía a Weller sobre el nivel de imbecilidad de sus interlocutores.

	Don Peter podía manejar la imbecilidad, después de todo abundaba en el mundo corporativo.

	-Es un nanoconductor de octava generación, de uso militar, configuración Meissner- Grekov, tubos de carbonomicroscópicos,circuitos bióticos de interacción nemotécnica

	 

	
avanzada, ideales para guía activa de misiles de cobalto con capacidad de burbujas sub espaciales y minas supra lumínicas.

	Había exagerado algunas palabras, pero básicamente todo era exacto, además sonaba dramático… y probablemente dejaba al petizo como idiota.

	El efecto fue el esperado, Hans se relajó, lanzándole una mirada poco amistosa a su segundo.

	-Eh… ¿cuánto vale?

	Don Peter sonrió, los nazis eran unos amateurs, ni siquiera podía imaginar cómo carajo habían logrado ponerle las manos encima a un prototipo corporativo, quizás simplemente habían robado una maleta al azar en el aeropuerto y se habían encontrado con una sorpresa.

	Algún alto ejecutivo científico de Rashid Cordova supplies se había ganado un finiquito inmediato sin duda.

	Un finiquito de plasma, en la nuca, lo más probable.

	-Con el comprador adecuado… - Weller se relajó en el sofá, los tenía donde quería - Unos doscientos millones de créditos.

	Uno de los guardias lanzó un sonoro silbido, transformando en sonidos las amplias sonrisas que aparecieron en las caras de todos.

	
	- ¿Puede conseguir esecomprador?



	-Por una comisión adecuada, claro.

	
	- ¿Decuánto?



	-10%.

	-Está loco viejo –nuevamente el tono agudo del de cabello morado.

	
	- ¡CállateRudolf!...–AlparecerHanseraelmáslógicodetodos,el90%deunacifra asíeramásquesuficienteparajubilarlosatodos,dehecho,seriamásdeloquecualquierade ellos lograría juntar en toda la vida, especialmente siendo nazis, no era algo para ponerse a discutir - Es un trato, profesorJones.



	-Tendré que hacerle unas pruebas, asegurarme de sus capacidades, y podré contactar con el cliente.

	-Esa cosa no sale de aquí.

	 

	
-No es necesario, lo haremos aquí mismo, solo tomará unos minutos, tengo todo el equipo conmigo.

	Hansasintiófrotándoselasmanos,efectivamenteelmiserableroboquehabíanhecho en el espacio puerto de Bruselas, estaba resultando el pasaje para escapar de una vida de privaciones en los subterráneos de Hamburgo.

	Weller comenzó a sacar instrumentos de su maleta, pequeños calibradorescuánticos, sensores de nano-electricidad, y varios otros más que no tenía ni idea para que servían, o si en realidad no eran, quizás, aparatos para tomar la presión arterial o medir el colesterol. Lo importante es que se veían de lo másprofesionales.

	Una vez que los tuvo dramáticamente ordenados y le habían entregado el chip, era solo cuestión de crear una diversión para cambiarlo por la réplica que portaba en el bolsillo.

	-Estesolíaserla“observationdeck”,elexclusivomiradorsuperior,enlostiemposen que esta cosa era el edificio más alto del mundo –dijo, señaló los ventanales, Weller podía apostar el que, a diferencia de él, los nazis ni siquiera se habrían dado la tarea de “wuglear” sobre eledificio.

	
	- ¿En el piso 148? Eso debe haber sido en el medioevo, apenas estamos a unos quinientosmetros.



	-En esos tiempos solo un puñado de edificios superaban los 100 pisos, el “Burj al khalifa”eraelcaprichodeunanaciónquesehabíaenriquecidoconloscombustiblesfósiles, pero que no tenía nada más, así que trataron de usar su fortuna para crear un paraíso en lo que solo era un pedazo de desierto, un resort turístico para los súper ricos, ridículamente opulento.

	Weller comenzó a manipular el chip con los instrumentos, haciendo como que efectuaba lecturas de sensores y diagnósticos, mientras seguía relatando la historia del edificio que había memorizado en el avión.

	-Agrandaron su superficie con islas artificiales, construyeron rascacielos con altos miradores que solo mostraban desierto, gigantescos malls donde vender de todo, lagos y fuentes magnificas, lujo y riqueza por doquier, sin embargo, pendían del hilo de construir unafantasíaartificial,mientrasellossellenabandedinerofácilsacandocarburantes,muchos otros musulmanes vivían en la pobreza, pero todos atados por sus costumbres y odios,como casi todos en el siglo20.

	 

	
La réplica del chip en su bolsillo parecía quemarle, lentamente se las arregló para sacarla escondida entre sus dedos.

	-El día que el petróleo dejó de ser el combustible universal, el grifo interminable de riqueza se agotó, y solo podían echar mano a la ilusión que habían creado.

	Unodelosinstrumentoseraunaplacadesensores,contresdomosminúsculosquese movíanconteniendolamuestramientraspasabapordiferentesescaneos,eraunartilugioreal, aunque diseñado para detectar y medir diferentes radiaciones no ionizantes en muestras de minerales, completamente ajeno a un chip decomputadora.

	-Bastóunpardebombasparaecharabajoelcastillodenaipes,unospocosterroristas eran suficientes para destruir el flujo de turistas, sin turistas, solo quedaron la arena y el polvo, las bombas fueron detonadas primero en el Burj al arab, un fastuoso hotel que estaba situado por allá, sobre la costa en la avenidaJumeirah.

	Aprovechólosescasossegundosenquetodossiguieronsumanohacialosventanales paradeslizarelchipfalsobajounodelosdomos,habíadiseñadolamaniobrausandounviejo juego de los chilenos, el “pepito pagadoble”.

	-Para cuando estalló la guerra yihadista, esta solo era una ciudad fantasma, nadie la defendió y nadie la atacó, básicamente porque no valía nada, hacía décadas que ni siquiera era de interés ni de las clases más bajas, la elite comenzó a vacacionar en el espacio, olvidándose de la patética fantasía en el desierto. Este mismo armatoste solo era uno más de innumerables edificios que no podían competir con los gigantescos mega rascacielos de kilómetros de alto que se construyeron en las naciones emergentes.

	Sumanoderechaseelevódosveces,primeroamediaalturaejemplificandoelmetraje del Burj al khalifa, y luego muy arriba para establecer la comparación con los enormes edificiosposteriores.

	Mientras todos fijaban la vista en su derecha, su mano izquierda hacia desaparecerel chipreal.

	Estaba a punto de esconderlo entre sus ropas, cuando la mano del segundo de Hans atenazó su muñeca.

	El chico de cabello morado lo miró con odio, el burdo implante ocular tenía un radio de visión más amplio del que había imaginado, suficiente para notar el cambiazo.

	 

	
El muchacho levantó el domo, debajo estaba la réplica del chip, Weller se quedó helado, todos podían ver el falso chip en la mesa y el real en su mano.

	El rostro de Hans se volvió ceniciento, sus ojos se endurecieron mientras sus labios se afinaban en un rictus de ira.

	
	- ¿Qué pretende, profesorJones?



	 

	
Piso 4: Olvidémonos del plan A.

	 

	 

	El muchacho del cabello morado soltó su muñeca, sacando su propia arma con tranquilidad, y apuntándole con una silenciosa expresión de absoluta satisfacción.

	“Ok, la jodimos don Peter, olvidémonos del plan A”.

	Weller comenzó a sudar, uno de los guardias, probablemente el mismo de antes, volvió a amartillar la antigua ametralladora.

	“Cuando le diga, corra hacia las escaleras, no mire atrás, solo corra” Hans se incorporó, dando grandes zancadas por la habitación.

	
	- ¡Responda, herrJones!



	-Mátalo –susurró el segundo.

	El estridente sonido de las sirenas de emergencia los hizo saltar a todos de sus asientos,sinmediarmásaviso,todoelsistemadeincendiosparecióexplotar,eltechosellenó de surtidores de espuma ignifuga que crearon una nube en toda laestancia.

	“¡Ahora, corra!”

	Peter Weller saltó de su asiento a ciegas, hacia donde sabía estaba la puerta al centro del edificio, alguno trató de detenerlo, pero solo encontró el vacío.

	Al salir una pequeña explosión casi lo lanza por los aires.

	A medida que Weller corría por los pasillos, se encendieron más aspersores de espuma y las puertas se cerraron tras él, pronto estuvo ante las escaleras.

	“Baje don Peter, trataré de demorarlos lo más posible”

	
	- ¿No podrías llamar a lapolice? “Esto es Dubái, no haypolicía”



	-Shit.

	Con dificultad bajó algunos pisos, las sirenas fueron apagándose lentamente y la normalidad de las luces volvió gradualmente, casi parecía que había escapado ileso.

	“Uh uh”

	
	- ¿Uhuh?



	“Los siguientes cuatro pisos están llenos de nazis, y están subiendo”

	 

	
-Damn, ¿qué haremos?

	“Bueno, descartados el plan A y de paso el B, pasemos al C”

	-Espero que tengas suficienteplans. “Algunos, confíe en mi”.

	En el observation desk la normalidad volvía entre los nazis, encerrados, y con veinte centímetros de espuma en los tobillos, trataron de coordinar a los grupos que estaban desperdigados por el edificio.

	-Hemos restaurado manualmente el control del sistema de incendios, pero no es posible aislar el sistema de la hipernet, quien sea que está trabajando con él es muy bueno.

	-Llama a algunos hackers, que lo cacen en el ciberespacio.

	-Nos cobraran, y muy caro, Hans.

	-Ofréceles lo que quieran.

	Hanssudaba,laoportunidaddelavidaseleescapabadelasmanos,y,parapeor,tenía a su desagradable lugarteniente que lo miraba con reproche delante detodos.

	
	- ¿Ahora puedocazarlo?



	-En cuanto se abran las puertas, no te dejaré que uses otra granada con nosotros acá.

	-Si me hubieras hecho caso, ya lo habríamos matado.

	Odiaba a Rudolf completamente, desde el ridículo cabello morado hasta el último tono agudo de su voz, pero lo que más odiaba era esa eterna lucha de poder que llevaba en secreto desde las catacumbas de Hamburgo.

	Másabajo,Wellerseinternóenelpisosiguiente,unlaberintodecubículosdeoficina. “Elarmarioasuderecha,hayunatrampillaeneltecho,llevaaloscorredoresdel

	entretecho”

	Másquecorredoreseranductosdeventilación,depocomásdecincuentacentímetros de diámetro, don Peter apenas podía gatear por ellos, pero lo hizo por casi media hora antes que Lucho lo alertara.

	“Deténgase… no se mueva, no suelte ni un flato, ni siquiera respire”.

	Estaba sobre uno de los abandonados “open space” de oficinas, un par de pisos más abajo, un gran recinto de sillas podridas y paneles deshilachados, dos hombres armados aparecieron en un extremo de la oficina.

	-El maldito edificio es una ratonera, Dietrich, podría estar en cualquier parte.

	 

	
-Le dará un ataque solo de bajar los ciento cuarenta pisos, el maldito viejo está atrapado.

	En muy poco tiempo recorrieron la mitad del piso, la frustración se sentía en el aire, el gringo parecía haberse desvanecido y los gritos de rabia en la radio lo mostraban claramente.

	-Tendremos que revisar cada oficina de al menos veinte pisos,du ficker dummkopf.

	-Si lo encuentro, ¡lo cortaré en pedazos!

	El muchacho disparó el antiguo fusil hacia el techo, varias balas atravesaron los conductos, abriendo puntos de luz, justo frente a don Peter, que se mordió los labios para evitar gritar hasta que ambos terroristas se fueron.

	Por incontables segundos, Weller mantuvo la respiración, le costó bastantecalmarse, mientras temía emitir ni el más mínimosonido.

	“¿Qué cosa don Peter? No le entiendo”.

	Weller trató de visualizar la pizarra, y escribió lentamente:Creo que me cagué.

	 

	
Piso 5: Elevators.

	 

	 

	“Siga hacia el fondo del ducto, hay una escalerilla hasta el piso de arriba, que es uno de los pisos de servicios”

	Wellersearrastróporlosconductosdeventilaciónysubióescalandocondelicadeza, la posibilidad de alertar a cualquiera en las cercanías y recibir otra ráfaga, esta vez certera, bailó por su mente durante toda latravesía.

	“Hay una escalera menor de servicios, úsela para bajar a las oficinas”

	-Mejor llévame a loselevators.

	“Los bloqueé para que no los ocupen, así los tengo corriendo por las escaleras centrales buscándolo”.

	-Necesito unelevator, no estoy en edad para bajar corriendo unskyscraper, incluso uno tan viejo como este.

	“OK, los ascensores están programados para evacuar en caso de emergencia, se bloqueanenlospisossuperioreshastaalcanzarsucargamáximayluegobajanhastaelnivel delsuelo”

	
	- ¿Podrásreprogramarlo?



	“Es tecnología de hace siglos, cualquier niño podría hacerlo”.

	-Wait, ¿si uso elelevatorno me estarán esperando?

	“De hecho lo más probable es que se encuentre con los droides de combate antes de llegar al suelo”.

	
	- ¿Droidesarmados?



	“Droides de asalto soviéticos, grandes, feos, hoscos y con ametralladoras”

	-Like all the russians.

	“No se preocupe, se bajará antes”

	
	- ¿A mediocamino?



	“En el piso 125, lo reconocerá porque tiene una Mashrabiya”

	
	- ¿Unaqué?



	 

	
“Una especie de telaraña metálica en el techo, muy rara, es una weá artística árabe, la reconocerá cuando la vea”

	Ocultándose en las sombras, logró atravesar los pasillos hasta el cuerpo central del edificio, el núcleo de concreto que se elevaba desde las profundidades hasta los estrechos pisos superiores.

	“El centro del edificio es octagonal, concentra la mayoría de los ascensores”

	-Hay varias puertas deelevators, docenas.

	“Hay 57 ascensores en total en el edificio, busque la marcada BS1, junto a ella hay una caja, dentro hay una manguera y una barra de acero”

	-La tengo.

	“Use la barra para abrir las puertas, es un enorme ascensor de servicio con un shaft de 140 pisos, lo destrabaré y podrá bajar sobre su techo”

	
	- ¿Que me suba alroofdelelevator?



	“A menos que quiera que lo tiroteen en cada piso que se detenga”.

	A regañadientes, Weller debió aceptar que la alternativa sonaba mucho peor a la terrorífica idea de subirse al techo de un ascensor, a cuatrocientos metros de altura.

	Logró encajar la barra entre las hojas de acero inoxidable, y haciendo palanca, soltó los seguros, las puertas se deslizaron suavemente dejando ver el oscuro abismo del pozo de ascensores.

	Consumocuidadoseasomóencuclillas,suvistaseperdíaenlastinieblasapenasun par de metros más abajo, hacia siglos probablemente que nadie había reemplazado las luces internas, dejando en oscuridad perpetua a una buena parte de la obra gruesa deledificio.

	Si caía ahí, nunca lo encontrarían.

	Estaba en esas cavilaciones cuando el metálico sonido de los seguros de un arma resonó detrás de él.

	-Esto se acabó, herr Jones.

	El muchacho de cabello morado apareció por la esquina del pasillo, don Peter retrocedió asustado lejos del ascensor.

	-Deme el chip, ahora, y tal vez le perdone la vida.

	-Lucho, sáqueme de aquí –Murmuró Weller.

	“El ascensor, haga que se asome al hueco del ascensor”.

	 

	
Don Peter apuntó nervioso al oscuro hueco frente a ellos.

	-Lo dejé colgado en el shaft del elevador, en la puerta, donde nunca lo encontrarían.

	-Será mejor que esté ahí.

	El siniestro cañón del arma, una pistola ametralladora de pólvora antigua, le apuntó, gatillándole dolorosos recuerdos de cavernas heladas y nepaleses sonrientes.

	-Se estácabreandou–Murmuró Weller.

	“Solo manténgalo en el ascensor un poco más”

	-Estácolgandoude la puerta, pero es pequeño.

	Elmuchachosehincóenelbordesindejardeapuntarleconlapistola,sumiradatrató de perforar las espesas tinieblas, sin ver nada más que la barra apoyada a unlado.

	-No lo encuentro, tendré que…

	Rudolf se tomó de una de las puertas estirando el torso y cuello para tratar de ver más

	abajo.

	Una sombra plateada pasó frente al hombre a gran velocidad, llevándose la mitad del

	cuerpo, la parte que quedó en ese piso se derrumbó.

	-¡¡Ahhhhh!!

	Elgritosurgiótodolopocomasculinoquepudieralograrse,Wellerhabíavistocosas espantosasensuvida,perounaguillotinadetrestoneladas,ciertamentesellevabaelpremio mayor.

	Segundos después resonó una explosión cien pisos mas abajo. “Bien hecho, eso elimina ese problema”

	
	- ¿Problema?, a ese pobre hombre lo atropelló unelevatora toda velocidad, lo partió en dos,damnvoy a tenerpesadillosporaños.



	“Sisequieresentirmejor,pienseenelquetendráquelimpiareldesastreenelsótano, antes de que apeste todo eledificio”

	-Nobodypodría sentirse mejor con eso. “¿Que nunca lo han mandado a limpiar?”

	Mandar a limpiar, podía imaginar que significaba eso en el lenguaje de los mercenarios.

	
	- ¿Ahoraqué?



	“Tome el arma, la necesitará”

	 

	
Weller volvió a temblar, estaba acumulando demasiados recuerdos traumáticos estos últimos meses.

	-Esperaba que no dijeras eso.

	 

	
Piso 6: Bajo el brillo de la Mashrabiya.

	 

	 

	“Dos pisos más, don Peter, hasta el sky lobby 3”

	Weller bajó las escaleras con el alma en la mano y la adrenalina diluyéndose en sus venas, dejándolo con un temblor de terror casi incontrolable.

	Pocos minutos después llegó hasta el piso ciento veinte y cinco, una planta abierta con un techo que brillaba con los incontables arabescos de una telaraña metálica.

	La Mashrabiya.

	En otras circunstancias se habría tomado unos minutos para admirar la intrincada belleza de la escultura, que parecía llenar toda la plataforma, pero con los Carmona nunca había “otras circunstancias”.

	Las luces fluctuaron, por unos segundos el edificio quedó a oscuras, hasta que los focos de emergencia desplegaron su resplandor rojizo, llenando el recinto de sombras carmesí.

	“Cortaron la energía, no tengo control de nada, la buena noticia es que eso cierra también las puertas”

	
	- ¿Cómobajaré?



	“Restableceré la energía, pero me tomará tiempo, por si acaso pasaremos al plan E, hice mi tarea”

	
	- ¿Y si uso lasescaleras?



	“Están rodeadas de concreto, presurizadas y tendría que bajar 120 pisos, no creo que pueda”.

	Weller suspiró, como siempre que se metía con los Carmona, las cosas iban de mal en peor.

	Mucho peor.

	-Está atrapado herr Jones, aunque supongo que ese no es su nombre.

	La espigada figura del líder de los nazis se dibujó entre la oscuridad, una sombra sangrienta y abstracta bajo los reflejos de la telaraña.

	 

	
Hans había deambulado por los pisos desesperado, durante el poco tiempo que había ocupado el viejo rascacielos, el sky lobby había sido su sitio favorito, bajo los arabescos su mente torturada encontraba algo de consuelo.

	Eso no evitaba que ante la sorpresa de encontrar al americano ahí, no estuviera dispuesto a matarlo.

	El oscuro bulto en su costado no dejaba lugar a dudas.

	Uncañónmagnéticodemano,unarmamoderna,ultrasónica,bastaríaundisparopara transformar el torso de don Peter enpuré.

	Weller odiaba esa clase de armas, y el puré.

	-Espere, no tiene para que matarme- balbuceó el anciano.

	Hans suspiró, si debía hacerlo, no lo disfrutaría, nunca había disfrutado matando a nadie, pero era el único camino que había seguido su vida, desde una niñez solitaria y temerosa, hasta una adolescencia rebelde y patética.

	
	- ¿Sabe que fue lo único que me enseñó mi padre, herrJones?

	- ¿A dibujar unasuástica?



	El rostro de Hans mostró una mueca de dolor, en cierto modo solo era un muchacho dañado de las calles bajas de Hamburgo.

	-Me dijo que, “si tienes que matar a alguien, no titubees”. El cañón magnético se elevó hacia su cabeza.

	-Contaré hasta tres herr Jones, lo siento.

	“Tendrá que dispararle, don Peter, no hay otra opción”

	-Uno.

	Weller visualizó la pizarra una vez más: ¿Cómo?

	“Distráigalo y dispare, es el truco más viejo de los video juegos”

	-Dos.

	Don Peter resopló, intentando sacar fuerzas para llamar a Pedro, solo su alter ego podríasalirdealgoasí,sololadesfachatezCarmonapodíaponerloencontroldelasituación.

	Al menos esa era su esperanza.

	La voz surgió desde lo recóndito de su abdomen, una voz ronca y fuerte, llena de aplomo e ironía.

	
	- ¿Sabe quién soy en realidad, jovencito?, ¿a quién seenfrenta?



	 

	
 

	 

	 

	 

	lugar.

	



	

-No –Hans bajó levemente el arma, la mirada del viejo era inquietante, avasalladora.

	-Entonces lo dejaré con la duda.

	Weller sonrió, una expresión lobuna y amenazante, irónica, completamente fuera de

	 

	 

	Hans  se  rascó  la  cabeza,  intrigado,  algo  estaba  muy fuera  de  lugar  en  todo, el

	 

	
hombrecillo pusilánime de antes había desaparecido, tenía a otro delante, un viejo muy extraño, quizás demente.

	Dudó, el aplomo del anciano no calzaba con la situación, lo llenaba de inquietud, y repletó su cabeza de pensamientos inconexos y temores a figuras paternas nebulosas.

	Un anciano que desfiguró su rostro en pánico y levantó su dedo tembloroso hacialas tinieblas detrás de suantagonista.

	-¡Oh my god, what is that!

	Don Peter siguió apuntando a las espaldas del alemán, este solo esbozó una ligera sonrisa, mientras sacudía la cabeza espantando los fantasmas que le susurraban.

	
	- ¿Cree que caeré en ese viejo truco, herrJones?



	El estruendo fue monumental, un antiguo holograma surgió en la pared tras el nazi, ungrupodemúsicaárabe,solomujeres,vestidasdepiesacabezaconmantosnegros,tocando una tonada ridículamente estridente por todos los parlantes delpiso.

	La mezcla debió ser aterradora, los enervantes sonidos y las figuras negras hicieron saltar a Hans, quien, apuntándoles, y sin darse cuenta de su verdadera naturaleza, apretó el gatillo, rociándolas de balas.

	En medio de la montaña rusa emocional que había estado experimentando, Hans, no logró dimensionar la realidad a tiempo.

	“¡Dispare gringo bruto!”

	Weller sacó la pistola, con el nerviosismo apretó el gatillo casi deinmediato,la primerabalarebotóenelpisodemosaicos,peroelpotentereculardelarmalaelevóhacia arriba,eldedoengarfadohizoquesedispararalaráfagacompletamientrasascendía,lacuarta bala dio en un riñón de Hans, la quinta le destrozó un pulmón, la sexta le reventó lacabeza.

	Las siguientes se incrustaron en el techo, Weller estuvo a punto de terminar con el arma encajada en su cara.

	 

	
El cuerpo del joven nazi se desplomó, así como la pistola caliente en las manos de don Peter.

	Le tomó varios segundos recuperar el aliento y alejar la sombra de un soplocardiaco que asomó por algunas fracciones de segundo. Pero una vez tranquilizado, con la boca transformada en una línea, volvió a ser el mismo, o algomejor.

	Contra todo pronóstico, el gringo sonrió.

	-Yippi kai yei, motherfucker.

	Así tenía que sentirse ser Pedro Carmona.

	Si tienes que matar a alguien, no titubees.

	-Thankspor el consejo, Hans.

	 

	
Piso 7: ¡Uh uh!

	 

	 

	Weller corrió por las escaleras, en cuanto la energía volvió al edificio, una horda de terroristas desbordó los pasillos siguiendo el sonido de los disparos.

	Estuvieronapuntodecercarloenelskylobby,lasbalasseincrustaronenlasparedes donde segundos antes él había pasado, la loca carrera se mantuvo por varios pisos, mientras más perseguidores se congregaban tras supista.

	“Hay una sala refugio en la siguiente planta, bajando a la derecha, don Peter” Weller se lanzó prácticamente a la salida de las escaleras.

	Las ráfagas llegaban de varios puntos, tanto desde los que bajaban, como desde los que subían las escaleras, más llegaban por los ascensores que habían vuelto a la vida.

	Con las balas mordiendo el piso y destrozando mamparas de cristal, don Peter corrió hacia la primera puerta estanco que vio, que en ese momento se cerraba.

	“Atraviésela sin parar, rápido”

	Mientras las hojas se juntaban, logró pasar casi rozando los bordes. Las puertas se cerraron dejando a los perseguidores frustrados.

	Weller sentía el esfuerzo físico de la huida, no estaba en condiciones, maldijo no haber invertido en implantes o regeneraciones que le otorgaran un mejor desempeño físico, después de todo solo era un ejecutivo, supuestamente no las necesitaba.

	Hasta que se cruzó con los Carmona.

	-Damn, estoy lleno devidros.

	“Podría ser peor, al menos tiene zapatos”

	Weller trató de imaginar cómo sería andar corriendo por ahí en un edificio vacío, perseguido por terroristas que le disparaban, y a pies pelados.

	Era inverosímil.

	-Ok, ¿plan F?

	“Plan F, pero ojo, es el último, descanse unos minutos, la puerta es robusta”

	-Que tranquilizador.

	 

	
Tratóderecuperarelaliento,sololográndoloenparte,aunqueestabarazonablemente más calmado de lo que habría imaginado, eso era bastante parecido alpánico.

	“Uh, uh”

	-Dont say“uh uh”again, por favor,don’t say“uh uh”.

	“Me temo que tiene más compañía, muchos más, con herramientas, le sugiero que corra como si su vida dependiera de ello, de hecho, depende de eso”

	Weller corrió, le hubiera gustado decir que como nunca antes lo había hecho, pero lamentablemente desde que conocía a los Carmona, había corrido así demasiadas veces.

	-Never more, nunca más correr por túneles, me lo prometieron, pero claro,alwaysse cagan al gringo.

	“¡No refunfuñe tanto y corra más rápido, viejo weón!”

	La primera puerta acabó por ceder, pudo sentir los gritos detrás, el eco en los pasillos abandonados multiplicaba las voces en miles de ululantes sonidos aterradores.

	“La oficina al final del pasillo, corra hasta ella, yo cerraré la puerta”

	Don Peter corrió con el dolor ya atenazándole el costado, traspasó el umbral de la oficina, una grande, con un escritorio ruinoso y paredes alguna vez de madera noble, que exhibían tantos trozos faltantes como para mostrar más que nada el desnudo concreto.

	“Detrás del escritorio, la ventana se abre, es una especial de escape, afuera hay un

	cable”

	Weller abrió el pesado ventanal sin poco esfuerzo, como en toda la fachada del

	edificio, eran dos gruesas láminas de cristal especial, creados para aislar el interior de las inclemencias del desierto.

	Las pesadas puertas de acero de la oficina, sin duda creadas para proteger a su pudiente dueño original, comenzaron a temblar ante los golpes que resonaban fuera.

	“La anilla bajo su traje, engánchela en el cable en la ventana”.

	-Lucho, ¿do you know what you are doing? “Para eso me pagan”

	-Espero que le paguen bien.

	“Ni tanto, es un trabajo de reemplazo, prácticamente me pagan con dulces”.

	Dulces, Weller nunca podría comprender el humor Carmona.

	Enganchó el cable en la anilla que sobresalía del buzo de vuelo bajo su traje.

	 

	

	- ¡Listo!



	“Salte por la ventana”.

	
	- ¿Are you insane? “Haga lo que ledigo”.

	- ¡No saltaré por unafuckingwindow!



	“Hágalo o está frito, y luego, o quedará como alfiletero, hay treinta nazis muy enojados tras esa puerta”.

	Los golpes comenzaron a menguar, lo que lejos de tranquilizarlo lo pusieron más nervioso, los apagados gritos dejaron paso a un chicharreo nada tranquilizador.

	Estaban derritiendo la puerta con un soplete de plasma.

	
	- “Hasta el pico”,always“hasta el pico”,yadebería estaracostumbrado.



	Se subió sobre el alfeizar de la ventana, estaba a casi cuatrocientos metros de altura sobrelaciudad,aunqueestaestabaensemipenumbraspodíadistinguirlosuficienteparaver elsuelocientoveintemásabajo,nosolonosobreviviríaunacaídaasí,noquedaríanadapara identificar.

	Peter Weller desaparecería de la faz de la tierra.

	No pudo dejar de pensar que eso sería muy conveniente para los Carmona.

	Un estallido de estática lo sacó de sus dudas, la conexión con Lucho parecía estar fallando.

	“Carajo, no ahora, por la chucha…”

	Gritos lejanos inteligibles, fuera lo que fuera, Lucho parecía estar en verdaderos problemas.

	“Don Peter… tengo mis propios atados… volveré, salte antes que sea tarde”

	Laestáticasetomósumenteporunasfraccionesdesegundo,luegosolounenervante silencio.

	Se había acostumbrado a la presencia del operador, a esa voz mecanizada, ahora estabasolo,completamentesolo,muertodemiedo,colgandodeunacornisaenunrascacielos ruinoso, perseguido por terroristas que lo queríandespedazar.

	Solo otro día en el trabajo, diría Pedro Carmona.

	
	- ¡A lamierda!



	 

	
La puerta casi se ponía al rojo vivo, Weller se ajustó las correas y se lanzó al vacío, tirando de la anilla.

	 

	
Azotea: “Weller, Peter Weller”.

	 

	 

	El grito fue automático y absolutamente imparable.

	-¡¡¡Ahhhhh!!!

	El cable se desprendió del edificio, desenganchando un pequeño globo luminoso suspendido unos pisos más arriba.

	-¡¡¡Ahhhhh!!!

	Weller tuvo tiempo de pensar en la ironía de la situación, el miserable globo, aunque se elevaba hacia el cielo rápidamente, ciertamente no sería capaz de sostener su peso más allá del fuerte tirón que le dio a su espalda, que no frenó casi nada su caída.

	-¡¡¡Ahhhhh!!!

	Se precipitó unas docenas de metros más, viendo pasar la malograda fachada del edificio

	-¡¡¡Ahhhh!!!

	La nave pareció emerger de la nada, entre la niebla, el gancho en su morro atrapó el cable, arrastrándolo en la noche, en pocos segundos estaba a bordo, apretujando su cuerpo contra las paredes, rodeado de metalizadas formas oscuras.

	-Bienvenido, don Peter –el poco agraciado rostro de Ho Yuen lo miró sonriente.

	-¡¡Ahhh!!

	-Jajaja, ya basta, cálmese, todo salió bien.

	
	- ¡Ahh!



	Poco a poco el grito fue muriendo en su boca, reemplazado por una incipiente rabia.

	El gurka estaba visiblemente divertido, odiaba esa faceta de él, de hecho, lo odiaba a él completo.

	
	- ¿Todosalióbien?Mehandisparadou,amenazadou,perseguidouytenidoquesaltar de unfuckingedificio.



	-Son gajes del oficio, don Peter.

	
	- ¡Andá a cagar, nepalés de larechucha!

	- ¡Ese es el espíritu, Pedrito!



	 

	
Yuen le alcanzó una petaca, Weller ni siquiera olió el licor, tomó un gran trago antes de encararlo.

	
	- ¿Que hace acá,Yuen?



	-Me desocupé antes y decidí que podía aprovechar para hacerle una visita, relevando a la nave de seguridad, antes de volver al espacio.

	
	- ¿No podía haberme ahorrado estaexperience? Sus gurkas hubieran destrozado a esos nazis enminutos.

	- ¿Y que se perdiera toda esa diversión?, ni pensarlo sahib, para eso soy suamigo.



	-Confriendscomo usted…

	Volvióadarleotrotragoalapetaca,elardordelalcohollellenódeenergía,laciudad se deslizó a sus pies, pronto solo quedó la inmensidad oscura delmar.

	Wellersuspiró,dentrodeélcomenzóagestarseunagratasensación,élhabíaentrado a un rascacielos repleto de terroristas, escapado en sus narices, matado a sus líderes y luego huido en una imposiblepirueta.

	Eso era algo digno de contar a los nietos, si los tuviera, era algo de que sentirse orgulloso, tal como se sentía ese calorcillo de valentía en el pecho.

	O tal vez solo era el pisco.

	Una sonrisa asomó en sus cansados labios.

	-My name is Weller, Peter Weller, international spy. Ho Yuen rio a destajo.

	
	- ¿Lo consiguió? –preguntó el nepalés alargando lamano.



	Don Peter se hurgueteó el pantalón ante la mirada atónita del gurka.

	-Fue como tener un tercernuts, pero lo conseguí.

	El gringo le mostró el chip cristalino en su mano, que despedía un ligero vapor en la fría noche.

	-Guárdelo usted Weller, al menos hasta que consiga una bolsa plástica para envolverlo.

	Mientras terminaban la petaca, la estática en su cerebro bruscamente volvió. “Bravo don Peter, lo logró”

	-Volviste Lucho, querelief, pensé te había pasado algo, desapareciste por varios

	minutes.

	 

	
“Mi mamá me llamó a cenar, se pone muyweonacon esas cosas”

	Weller se quedó helado, una duda afilada cruzó por su mente, una impotente sensación que odiaba, pero que se estaba acostumbrando a sentir por culpa de los Carmona.

	-Lucho, ¿Cuántos años tienes?

	“Doce, aunque cumplo trece en mayo”

	Peter Weller perdió todo rastro de cordura, rio a mandíbula batiente mientras sollozaba de impotencia.

	Debió haberlo visto venir.

	Hasta un niño podría hacerlo.

	¿Nunca lo han mandado a limpiar?Hice mi tarea.

	Es el truco más viejo de los videojuegos.Me pagan con dulces.

	No era la “Vieja guardia”, el increíble equipo de espías ancianos de los Carmona, quienes lo ayudaban, no era la labor de un hacker avezado, solo una misión patética que no ameritaba más que un chiquillo, otra retorcida jugarreta del patriarca.

	Es simple, cualquier niño podría hacerlo, serán solo unas vacaciones.

	-Twelve years, Hernán puso milifeen manos de un mocoso detwelve years…

	Nohabíacaso,dealgunaformamacabra,papáCarmonasiempreselasarreglabapara ponerlo en situaciones que lo pusieran en peligro y en las peores condiciones, casi como si fuera unhobby.

	O como si fuera un entrenamiento, una forma sádica de enseñarle, en tiempo record, elcomolaconstanteposibilidaddelamuertehabíamoldeadoaloschilenosalolargodelos siglos.

	Fuera como fuera, era parte de ser un Carmona. Quizás, solo quizás, alguna vez se acostumbraría.

	-Bueno, de algo hay que vivir –dijo sollozando.

	Ho Yuen lo consoló con delicadeza, casi le daba lastima el gringo, casi.

	-Amén, don Peter, amén.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Fin.

	 

	
Libros de Carmona inc.

	 

	“Carmona inc, Aliens versus chileans”

	Una mega corporación desea robarles una peligrosa investigación a sus rivales, los secretos de la cría de una inmanejable especie alienígena en un planeta remoto, para ello hay solo una opción, una compañía de mercenarios espaciales, una familia, un clan con valores y habilidades extrañas.

	Carmona incorporated sobrevive donde otros mueren, vence donde otros son aniquilados, siempre se queda con la parte del León… Y de paso se burlan de todos.

	¿Cómo lo hacen?

	Nadie es tan astuto, nadie es más caradura, nadie es más chileno.

	La novela donde Aliens, Predators, androides y villanos, van por lana y salen trasquilados.

	 

	 

	“Carmona inc II, Megavalpo”.

	Las aventuras de los mercenarios del clan Carmona continúan. En la vieja Tierra, Mega Valparaíso, el hogar de la familia, es una ciudad de contrabandistas, una metrópolis atípica, donde el cromo de los rascacielos se funde con el óxido de las sombras y nieblas del viejo puerto, una ciudad noir por excelencia, donde todo tiene un precio y siempre hay un Carmona para cobrarlo.

	Bastián Carmona se mantiene ajeno a los peligrosos negocios de sus parientes, cómodamente anclado en su profesión de investigador privado, pero se enfrentará al caso de su vida, la recuperación de un androide simulante perdido que guarda los secretos que pueden hacer tambalear a la mega corporación más grande de la galaxia.

	Robots descontrolados, femme fatales, piratas informáticos, todos envueltos en la maraña de los planes secretos del patriarca Carmona, una novela donde “Blade runner” y “Casablanca” tienen un tórrido romance.

	 

	 

	“Carmona inc III, La vieja guardia”.

	La tercera parte de la exitosa saga "Carmona inc", donde orcos, agentes, gánsteres, dragones o cualquier cosa puede aparecer, y ninguna obra de culto es sagrada.

	La vieja guardia, el equipo de hackers formado por ancianos desahuciados conectados a máquinas de soporte vital, que renacen como avatares virtuales para ser los espías perfectos de la hipernet del clan Carmona. Un gánster de los años 20s, un guerrero bárbaro, un elfo druida y una femme fatale ciberpunk, cuerpos perfectos encerrando mentes viejas que no tienen nada que perder.

	Una aventura alucinante y alocada, 24 horas para conseguir los códigos de los planetas secretos de la mega corporación más grande de la galaxia, secuestrando a poderosos programas vivos en varios mundos virtuales diferentes de fantasía y ciencia ficción.

	La saga que se sigue riendo de la ciencia ficción con el amor que todo geek puede apreciar.

	 

	
Libros de Carlos Páez Sepúlveda:

	 

	 

	Saga Carmona inc:

	Carmona inc, Aliens versus chileans Carmona inc II, Megavalpo Carmona inc III, La vieja guardia

	Weller’s Run, una novela corta de “Carmona inc”

	 

	 

	Historias de Japón:

	Kuroi jukai Nihon no tamashii

	 

	 

	Black condor Crónicasaustrales Suroscuro

	Chile Z

	 

	 

	Newgen saga:

	Newgen saga: Crónicas Newgen saga: Astrea

	 

	
Sinopsis de otros títulos:

	 

	 

	Kuroi jukai.

	LaprimeranovelahistóricajaponesaescritaenChile,publicadaenEspañadelamano de la editorial especializada “Chidoribooks”.

	Es el siglo 16, el fin del periodo muromachi, el Japón imperial está a las puertas del conflicto entre los señores de la guerra feudales.

	Un joven samurái, despechado por amor, y enviado a su suerte en una peligrosa misión al siniestro bosque de Aokigahara, se encontrará descubriendo la amistad y el amor, en el periodo más oscuro de la historia del país del sol naciente. Una época de barbarie y terror conocida como “Sengoku, la era de la nación en guerra”.

	 

	Nihon no tamashii

	Desde la surrealista vida del Tokio moderno, hasta las tinieblas de la era samurái.

	Desde la cotidianidad de un pueblo costero, hasta las implicancias de las reencarnaciones. “Nihon no tamashii”, alma de Japón, es una recopilación de cuentos no solo de

	temática japonesa, sino que íntegramente situados en Japón mismo, pero escrita a miles de kilómetros, literalmente al otro lado del mundo.

	 

	Black condor.

	Cuando un misterioso virus comienza a devastar a la población palestina, Israelpone todos sus recursos para encontrar una cura y al culpable, antes que la pandemia se vuelva mundial.

	Myriam, una joven agente del Mossad, y Rafael, un policía chileno de ascendencia palestina, perseguidos por los remanentes de la infame “operación cóndor”, descubrirán terribles secretos históricos que revelan una trama internacional de horror y venganza.

	Entre encuentros mortales en los exóticos y variados paisajes chilenos, el amor comenzará a florecer contra todo pronóstico, mientras las horas pasan y los muertos se acumulan, el destino de la humanidad pende del hilo de los titiriteros en las sombras.

	 

	
Crónicas australes.

	Unsuperhéroeomnipotente,untenebrosouniversovirtual,unaguerrainterplanetaria oculta,elsecretodetrásdelafamiliamáspoderosadelmundo,unapesadillasteampunk,etc. variados estilos y premisas para una potente antología de cuentos llegada desde el sur del mundo. Estas obras de Carlos Paez S, publicadas en prestigiosas revistas de habla hispana, son el complemento perfecto para conocer al autor de “Carmona inc”, la saga de ciencia ficción más vendida del circuito independientechileno.

	 

	Sur oscuro.

	Vampiros, zombis, cualquier criatura del inframundo, o simplemente la maldad intrínseca del ser humano, se pueden dar cita en este volumen, explorando los rincones más tenebrosos del horror y el misterio. “Sur Oscuro” es un viaje sin retorno a las tinieblas, siempre con un toque de misterio, humor y acción.

	 

	Chile Z.

	La primera novela de periodismo ficción sobre el apocalipsis zombi escrita en Chile.

	Desde la creación del Protocolo Z, hasta la victoria sobre los no muertos. Desde la caída de Arica, hasta el asedio de Valparaíso.

	Reviva los momentos más aciagos de la historia reciente y descubra los secretos de la sobrevivencia de Chile como nación convertida en fortaleza.

	Una emocionante historia de valor y sacrificio contada por sus protagonistas.

	 

	 

	Newgen saga, Astrea.

	2026, el año de la invasión, la tierra está devastada, sus últimas esperanzas han escapado al espacio, en la superficie, los sobrevivientes luchan por las ultimas hebras de humanidad, algunos son poseedores de un secreto que puede ser la diferencia entre aniquilación o victoria.

	Tres personajes unidos por el destino y el amor, tres almas atormentadas, sobreviviendo al apocalipsis.

	“Astrea” es solo el inicio de una saga de ciencia ficción chilena que rompe todos los moldes, una historia desesperada y cruda, que no da respiro ni cuartel.

	 

	
Newgen saga, Crónicas.

	Desde una desgarradora historia de amor y violencia familiar, en el marco de la desesperada defensa de la ciudad de Arica. Hasta las últimas horas de un pueblito en Texas, o los secretos de la historia de alienígenas y experimentos genéticos.

	La antología que marca el tomo 0 de Newgen saga, múltiples cuentos que dan otras miradas a la invasión, pequeñas pistas que van construyendo el trasfondo de esta saga.
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	Sobre el autor:

	Carlos Páez Sepúlveda.

	 

	 

	Nacido en Chile, en el puerto patrimonial de Valparaíso en 1978, con estudios en el áreamédica,veterinariodecorazón,dedicadoalosnegociosymaniáticodelosautos.Casado y padre de una niña de unaño.

	Empezó leyendo a Salgari y Verne, para luego volverse un adicto a la cienciaficción entodassusformas,derivahacialaescrituraenlaadolescencia,desdeloscuentosrománticos al humor y terror, pero con especial pasión por la cienciaficción.

	Hapublicadoenlamayoríadelasmásprestigiosasrevistasdecienciaficcióndehabla hispanacomoTauzero,Axxon,Ociozero,habitualdelarevistaespañolaPlanetasprohibidos y la destacada revista argentinaNM.

	Durante algunos años publica por entregas novelas y cuentos en sitios web, además demúltiplesartículosdeactualidadyempresa.En2014formapartede“Chiledelterror,una antología ilustrada”, la antología de terror más vendida del país, con uno de los cuentos más crudos jamásescritos.

	EnFILSA2014lanzalaprimeranovelade“Carmonainc”laquesehaconvertidoen la saga de ciencia ficción más vendida del circuito editorial independiente chileno, con tres títulos lanzados en dos años y múltiples reediciones. Mientras “Kuroi jukai”, la primera novelahistóricajaponesaescritaenChile,hasidopublicadaenEspañadelamanodeChidori books.

	 

	
Uno de los autores jóvenes chilenos más prolíficos, actualmente trabaja en la publicación de numerosas novelas y antologías, y ahora aterriza en Amazon con un abanico de títulos.
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